
 
 

El río Cofio; su puente y sus 
pinares 

 
Pues románico, que no romano, es 

Puente Mocha, lo cual retrasa su construcción 
en cerca de mil años respecto a lo que 
ensalzan historiadores y lugareños, deseosos 
de afianzar sus raíces en tiempos de Tiberio o 
de Julio César. Más probable es que en los 
inciertos tiempos de la Reconquista, cuando la 
Tierra de nadie que separaba a moros y 
cristianos no era una frontera fija, sino que 
avanzaba o retrocedía en función de la victoria 
o la derrota en la batalla, construyérase este 
puente para facilitar el vado del río Cofio a 
aquellos desheredados que habrían de 
repoblar la ciudad de Ávila y sus aledaños. 

Aún recuerdan los más viejos piñeros 
de Valdemaqueda cómo hace cincuenta o 
sesenta años se encaramaban a los pinos con 
sus pértigas rematadas con las afiladas latas 
para recoger el preciado tesoro de las piñas, 
que luego venderían los piñoneros, habitantes 
de pueblos vecinos como El Hoyo y Navalperal 
(ambos, por supuesto, de Pinares). 

Punto de encuentro 
Locales del Grupo Scout Lince – San 
Gregorio  
Parroquia de San Gregorio Magno 
Bulevar Indalecio Prieto, 13 

 Valdebernardo, Línea 9 
 
Fecha: Sábado, 16 de junio de 2.018 
Hora: 8:30 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
Características de la ruta 
Tipo de ruta: lineal 
Longitud: 6 km (3’8 de ida; 2’2 de vuelta) 
Duración: 2’5 h (1’5 de ida; 1 de vuelta)  
Desnivel: 143 m de bajada (ida) y 75 m de 
subida (vuelta) 
Dificultad: Media 
 
    El autobús nos dejará en la parte alta del 
pueblo de Valdemaqueda y nos recogerá al 
final de la pista forestal, en la parte baja del 
pueblo.  

El puente 
romano 

 

Ríos de la Sierra Oeste (I) 
 

A la sombra de los pinos piñoneros del 
río Cofio. 

 

 
 
 
 
Me llamaste pera pobre, 
te llamé pera podrida. 
La pera pobre se come 
y la podrida se tira. 
 

 
Baile a tres 

Jota de Valdemaqueda 
 

Grupo scout Lince – San 
Gregorio 
 



Descripción de la ruta 
 
Min 0. Inicio del itinerario en el camping El canto La gallina. 
Travesía 2 de mayo, 1 (carretera M – 537) 
Valdemaqueda, Madrid (a 85 km de la parroquia) 
Comenzamos a caminar por la acera, paralelos a la carretera, 
dejando la tapia del camping a nuestra derecha. 
Min 7. Esquina del camping. Giramos a la derecha por una 
pista forestal, cerrada al tráfico por una barrera. Seguimos 
teniendo a la derecha la tapia del camping 
Min 14. Termina la tapia del camping. 
Min 26. Entramos en una inmensa campa con espectaculares 
vistas aéreas sobre los pinares del río Cofio. 
Min 31. Empieza un fuerte descenso  
Min 37. Termina el descenso. Giramos 90º a la derecha por 
un estrecho sendero marcado con hitos de piedra. Nos 
adentramos en el bosque de pinos, que nos acompañará 
hasta el puente romano 
Min 41. Empieza un fuerte descenso. 
Min.44. Termina el descenso. 
Min. 47. Empieza un fuerte descenso. 
Min. 51. Termina el descenso. 
1h. Puente romano. Área recreativa. Zona de baño 
La vuelta será por una pista forestal de 2’3 km, al final de la 
cual nos estará esperando el autobús. 
 

Tributario del río Alberche y este a su vez del Tajo, el río Cofio 
es un río de montaña que discurre por una orografía tortuosa, 
que le obliga a girar en violentos meandros, a encajonarse en 
angostos desfiladeros y a horadar profundas gargantas 
intransitables, si no es remontando el lecho del río. Esta 
inaccesibilidad ha permitido el desarrollo de fabulosos 
bosques de galería de chopos, fresnos, sauces e incluso 
alisos. Baste decir que la huidiza cigüeña negra anida algunos 
años, sacando adelante sus dos o tres pollos. 

En la zona de Puente Mocha la agreste sierra se ha 
dulcificado algo, el clima no es tan severo en invierno y el 
bosque agradece la influencia oceánica que se cuela por el 
corredor natural que supone el valle del vecino Padre Tajo. El 
bosque mixto de pino piñonero y de encina, especies 
termófilas, nos hablan de la primigenia vegetación 
mediterránea. 

Sí, lo que has oído en los páramos es el reclamo de 
la perdiz y lo que surca el cielo es un milano real. Esa mancha 
blanca que vuela rauda de un pino a otro es un arrendajo y no 
sería difícil escuchar el repiqueteo de un pájaro carpintero. Si 
no tienes prisa, nos quedamos al anochecer, a ver a los 
corzos bajar al río a beber. 

Y si los hados se conjuran a nuestro favor, tendremos 
la inmensa fortuna de ver planeando a la imponente y mítica 
águila imperial ibérica. 

 
 

 
 
 

 Botas de monte 
 Gorra 
 Crema de protección solar 
 Bañador 
 Sandalias cangrejeras 
 Toalla 
 Bastones de monte 

 
 
 
 

 
 

Pino piñonero (Pinus pinea) 
 

 


